
Qué dice la Biblia sobre el
amor al dinero en los tiempos
finales.

La  advertencia  bíblica  sobre  el
amor  al  dinero  en  los  tiempos
finales
La Biblia advierte sobre el peligro del amor al dinero en los
tiempos finales. En Ezequiel 7:19 se menciona que la plata y
el oro serán desechados y no podrán librar a las personas en
el día del furor de Jehová.

En  estos  tiempos  finales,  el  amor  de  muchas  personas  se
enfriará, ya que darán prioridad a lo material y a sus propias
vidas en lugar de preocuparse por los demás, como confirma el
profeta Ezequiel.

La  riqueza  material  en  la  que  muchos  confían  no  podrá
salvarlos en el día del juicio divino. La plata y el oro,
símbolos de seguridad y estabilidad, serán arrojados a las
calles, demostrando su inutilidad para brindar salvación o
satisfacción verdadera.

Jesús nos insta a no acumular tesoros en la tierra, sino a
acumular tesoros en el cielo. La riqueza se convierte en un
tropiezo cuando ocupa el lugar de Dios en nuestras vidas.

La idolatría del dinero y el juicio
de Dios
La idolatría no se limita a las imágenes talladas, sino que
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incluye  cualquier  cosa  que  desplace  a  Dios  del  centro  de
nuestro corazón, como el dinero, el poder y el estatus. Pablo
advierte que el amor al dinero es la raíz de todos los males.

El juicio de Dios es inevitable, y es vital evaluar en quién
depositamos  nuestra  confianza.  Debemos  preguntarnos  si
buscamos  seguridad  en  nuestras  posesiones  o  en  Dios.  La
generosidad con quienes nos rodean refleja el amor de Cristo
en una sociedad corrompida.

Es  importante  autoexaminarse  cada  día  y  evaluar  nuestras
prioridades para evitar la idolatría y el amor al dinero,
confiando en Dios en lugar de en las riquezas materiales.

El  peligro  de  confiar  en  las
riquezas y no en Dios
La  Biblia  advierte  sobre  el  problema  de  confiar  en  las
riquezas materiales y no en Dios, especialmente en los últimos
tiempos,  cuando  muchas  personas  amarán  el  dinero  y  las
posesiones más que a Dios.

En 2 Timoteo 3:1-2 se menciona que en los postreros días
vendrán tiempos peligrosos, ya que habrá hombres amadores de
sí mismos y avariciosos. Esta advertencia se hace cada vez más
evidente en nuestros días.

El  amor  desmedido  al  dinero  trae  consigo  destrucción
espiritual y nos aleja de la verdadera vida en Cristo. El
problema no es el dinero en sí, sino el amor al dinero, que
puede convertirse en un ídolo que ocupa el lugar de Dios en
nuestras vidas.

Muchas personas confían en el dinero creyendo que les brindará
seguridad, paz y satisfacción. Sin embargo, ni el dinero ni
las posesiones pueden salvarnos o llenar el vacío de nuestro
corazón, solo Dios puede hacerlo.



Jesús nos advirtió en Mateo 6:24 que no podemos servir a dos
señores. Cuando amamos más el dinero que a Dios, hacemos de él
un ídolo que ocupa el lugar del Señor en nuestras vidas.

La  enseñanza  bíblica  sobre  la
avaricia y el contentamiento
La palabra de Dios nos enseña a vivir con contentamiento,
confiando  en  que  Él  provee  lo  necesario.  No  debemos  ser
avariciosos, sino estar contentos con lo que tenemos, porque
Dios ha prometido no desampararnos ni dejarnos (Hebreos 13:5).

Es importante enfocarnos en lo eterno y no en las riquezas
terrenales. Jesús nos enseñó a hacer tesoros en los cielos, no
en la tierra. Debemos examinar nuestro corazón para determinar
si estamos poniendo nuestra seguridad y felicidad en el dinero
o en Dios.

La generosidad y la prioridad de la
relación con Dios
Dios es generoso y nos bendice para que podamos bendecir a
otros.  Es  fundamental  recordar  esto  y  priorizar  nuestra
relación con Dios y el servicio a los demás.

Buscar las cosas eternas y dar prioridad a nuestra relación
con Dios es esencial, ya que el amor al dinero puede ser una
trampa que Satanás utiliza para desviarnos del propósito de
Dios.

El propósito de Dios para nosotros es claro. Debemos mantener
nuestra  mirada  en  Jesús,  confiando  en  que  Él  es  nuestro
proveedor fiel y la única fuente de paz, seguridad y plenitud
verdadera.



El vacío de las riquezas terrenales
y la obsesión por el dinero
El dinero y las posesiones terrenales no pueden llenar el
vacío  interior.  Hay  muchos  ejemplos  de  personas  que  han
acumulado riquezas y fama, como los influencers, pero que han
demostrado que la felicidad y la satisfacción no se encuentran
en estas cosas.

La obsesión y el amor al dinero pueden destruir una vida, una
familia y, lo peor de todo, la relación con Dios. Por ello, es
fundamental hacer de Dios una prioridad en nuestras vidas.

La decisión de hacer de Dios una
prioridad en la vida
La respuesta a la pregunta de si Dios es una prioridad en
nuestra vida depende de nuestra decisión personal. Debemos
tener la voluntad de priorizar nuestra relación con Dios y el
servicio a los demás.

Que cada uno de nosotros decida confiar en Dios por encima de
las riquezas y vivir con el contentamiento que solo Él puede
dar.


